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PARA HUeRFASYvíARIIINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI 

Azadones comunes^ azadones es­
trechos para vifias, legones, pulas, 
picos de hACh'n, picazas, plantado­
ras, rtzaáfUas para jaidin y azadi­
llas sacftdóres de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes raetAlicos de 
malla, fuelles azüft"adores para vi­
ñas, arados. Vertederas, grifos y 
vtUvulas, tapones para balsas, des-
fcranndoras de niaiz, bombas eco­
nómicas y, bombitas para jardín, 
juegos do herramientas de jardin 
para scfloras y niftos, espino artifi­
cial pura vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo H hsrrameiital e» de «cero y los 
precios son extreoia^yinMnte •con^nlcos. 

¡Tifa el ejército! 
Hé «t|U!ef grito quo'sabe del Co­

razón Mi céfébro, sin Mégrar A la 
boca, cada Vez que un despacho 
telegrAfico nos trae noticias de las 
piî óejiaa ^Ub Ihicé «I ejórcitp de la 
nació::,"osé puBado (le jíóroes que 
unidos po!| un solo sentimíento,-^el 
del ajoqr |V lu jí«t|-irt---luchrt vale-, 
rpwiii^ente, ej» Ip» cam,pos de Ci}^^ 
contra una legión de foragidoa, que 
quiere »rnebaUrnoti un giróii de la 
tierra ¿:q«e «liv. sombra la bandera 
.espattoliv.' i-:.;.i!..-; -••:•,' 

Bien hacinraos «I esperar qae loé 
soldados se portarían como siem­
pre; de un modo superior á lo que 
de ellos puede exigij- el deber, 

Ejcómbate de Ramón Yangüas, 
sostenido contra eneráígos «inco 
veces superiores, teniendo en con­
tra JQs lóales el nial efecto de 4a 
8<|v||r:^sa, es empresaij,ue pone muy 
alto el yalpr .d^ los q.uo lo llevaron 
á cabo. Gi'eyerpu encoutrar cora-
paüe.ros^qjiq.,J,oa .ji-ccijbiirían con los 
Vtaaws îbî rtOÉj y ei)contiar(?n ei?e-
n»igQ» q»e,Jo# s«luO«ron con una 
nube de ibalaa. Sin embaigo> el 
enemigo cedió el campo al empujo 
de los menos y estos quedaron vic-
toir.ioe)d3jy<pi-eit(e>nci«iP0ti la vei-gon-
wwftífugft «de los qué no pudieron 
qdedftr venceddreis, aun totiiendoen 
su favor todos los elementos. ' 

Las hazañas de esta índole se 
repiteaoei i f iecueacia; pad» cóm-
bAtft:«4>noiable «uceso di^gno de re­
compensa y admJTdíCfóh: Ahí está 
la acción del ecnrtrwmaestre, en la 
qkfr1t)& fhsttí-reftfoí ííi/siérÓnW ¿ b -
peflo totld y futílaron á !a desespe­
rada contra fuerzas inferiores. 
Marti, Máximo Gómez, Maceo, to­
da tríiíittAiiiliíayor del separatismo 
eü á'cc'tiSñ,' 'eoncurrió al coiobate 
ansiosa (}e una yictoria quje levan­
tara el áairao. decaído de los rebel-
desrpero la victoria ya «marrada 
4 la bandera espafliplft y declarán-
<lo8e¡Bor.ntt^strosw(ld?i!Í\>», Arrolló 
«̂ 1 ©njjmlgp,: díjaudo m p<xder de 

:Í«M nuettroft alicadAvfir de Martt. 
Am^ el vnlarjestoico de los bravos 
militares que reciben lais baliis en 
• l í#eebo y; caelí si» qu«i tat espieic-
iiiotth) produzcn''ltt desmor«ljzaci6« 
'<*e los q«ié<(}uedan en pie, sí fio qufe 
por el ttoRtrntío Ibsf^Skcith A lá pe-
'H y ft' lii v^:áf»itií*íésttitiüráiido­

los í'i avanzar para cobrar en san­
gre la sangre derramada, la plana 
mayor del separatismo se declara 
en fuga y confía su salvacióu A la 
ligereza de sus caballos. 

Ante eso.? hechos de valor, de 
arrojo, de heroicidad ¿quien no se 
entusiasma y grita'¡viva Empalia! 
¡viva el Ejército! con gritos que 
nacen on el alma y en el alma 
mueren, gritos sin notjvs pero tan 
entusiastas y sentidos como el más 
estentóreo? 

¿Quie.i no »e siente poseído de 
admiracikin al considerar la mar­
cha de la columna Tejerizo rodea­
da de masas insurrectus que la 
acqsi'ii para rendirla sin poderlo 
conseguir? Un combate de muchas 
horas batiéndose en relación de 
uno á cuatro; cuarenta y ocho ho­
ras sin comer; una jornada de mu­
chas leguas hecha, no con el fusil 
al hombro, sino con el ojo a visor y 
el arma en la mano para cazar ene­
migos, que quieren cazar á su V<JZ; 
un reconocí miento que es una te­
meridad; tres hombres que tienen 
á raya á mil... 

, La guerra de Cuba cuesta san­
gre y esto Pó un dolor; pero al reci­
bir la noticia dfi una victoria, sen­
timos impresión grandísima ^ de 
alegría y gritamos con el pensa­
miento como si quisiéramos excitar 
nuestro entusiasmo: 

—¡Asi son y asi se portan los 
sQidadost Ofpafiolos! ¡Esos son los 
descendientes de aquellos otros 
que Napoleón deseó para conquis­
tar el mundo! 

De tales padres tales hijos. 
MARIO. 

Crónica madrileña. 
'Sumarlot UMa triste.—El (irimer fes-

tejdl-^Pará l«i pobres.-^Expoliei¿n de... 
mar.ehas.--l.< fbHa y ios teatros. 

Si; bien triste es la noticia con que' 
cotiiiehzo mi crónica: el ¡lustre marino 
y hombre de ciencia D. Isaac Peral, ba 
í*ííacldo en Berlín víctima de cruel en­
fermedad, 

De nueva tan dolorosa se ocopa U 
prensa toda, quien no regatea los elo­
gios al qae por sus esfuerzos y por it 
talént'o es digno de ocupar lugar prefe*' 
rente entre nosotros. 

Su cerebro coneibió ideas de gloria 
para la patria, y acaso no tuvo en sus 
bonro^B empeños el «poyo qaa debiera. 
¡Trists íatatidad la que persigue al ge­
nio! 

Sirvan estas llneu de pésame á l k 
lamilla 4el Ilustre Añado, y de desabo-
it^ ft '(̂ ilí̂ tra. t>éna por babér perdido * 
ano de los hombres r.:as yaliosos de la 
Éspaná de nuestros días y que con más 
desinterés y tesón han derrochado las 
ricas energías de stt preclaro talento, pa> 
ra hacerla salir del período decadente 
éu que boy está sumida. ¡Descanse en 
paz el estudioso español. 

• 
« * Por ñn hemos visto el domingo el 

primer festejo gratuito, veriflcado en el 
!Setiro y qué cbosistia en ejerciólos iul-
litares, hechos por el batallón escolar 
del Hospicio. 

Los dimiñutos guerreros, hicieron di 
ferentés oyolaciones con gran preciaron, 
pero dendemas se distingaienmiaé en 
la esgrima do fusil hecha con el aplo­
mo de verdaderos veteranos. 

%l t̂ amero^o público qae acudió al 
RétlrO;. ávido de ver algo sin pAgar di­
nero, preailó, con sas aplausos al bri­

llante hafalión que porrtctamvnte for 
mado y con la música, tamborea y coi-
uetasá la cabeza, hizo las cielieiiis (ale) 
de los espectadores. 

A las diez de la mañana se remiraron 
loe infxntiles soldados, seguidos por 
gran parte de los asistentes al K'jtiro. 

Nada pura mí tan halagU '̂n.» como 
tomar la pluiaa para ensalzar otra tez 
la caridad inagotable del pueblo de Ma 
drid, que verdHd4rament<) se entrega y 
«ntusiasiua á lasóla idea déla dádiva 
y el aocotro. 

En la semana anterior quedaron en­
jugadas en parte, las lágrimas de lo» 
pobres huérfanos que la catástrofe del 
«Reina R-gentc» ha producido; y en es­
ta !>einanH se ha procurado también mi 
tigar las producidas por la miseria, no 
menos aDiargas y dignas de Interés que 
las primeras. 

t[Pava el pobre! ¡Para el desvnlidoU 
Esta es la otinena qus el pueblo de Ma­
drid, ondea y tras de cuyo signo, acu­
den preanrosat todas las clases sociales, 
para entregar KU óbolo y endulzar de 
este modo la (xistincia dn los pobrc-
oitot, en otro« tiempos olvidados y hoy 
siempre ftios eu el pensamiento délas 
personas caritativas. 

li^^'de alegita, no sontiráu lüos, al 
saber quato'os esos fcsteios, laa de 
redundar éa su btueílciu, conviniendo 
el importe de los billetes en pan par» 
el hambriento, ropa para al desnudo .v 
consuelo material para sus desgra­
cia)»!!... 

Al Círculo de la Unión Mercantil é 
Indttstrial de Madrid, cabe la satisfac-
ción de habcT llevado á cabo el festi­
val, que ea el jardín del Buen Retiro y 
á beneficio de los pobres «c celebró el 
domingo, tarde y noche, y cuyos resul­
tados han superado á las csper.rjzas de 
sus organizadores. 

Auo cuando la tarde era desapacible, 
los espaciosos Jardines se hallaban lle­
nos de tod..6 las cl.iscs «ocialts, que 
aplaudieron cual se mereciáii, á las ma­
sas corales de la ópera y pasaron agra­
dable rato con bu ourri-ns de viloffpe-
dosy la« graciosa» costaladas de algu­
nos patinadores. 

Distingaidas señoritas obsequiaron 
por la tarda con refroscos, rosíi.3 y ola 
veles á los concurrences, mediante la 
entrega voluntaria de alguna moneda 
destinada á los pobrecitos. 

Fiestas de esta índole, además de 
' grato recuerdo, dajan en el corazón un 

placer inefable por habar contribuido 
á enjugar una lágrima siquiera, de los 
que padteoon. 

El Circulo de la Unión MorciUtil ¿ 
Industrial, está de enhnrabuenn y solo 
deseamos que la caridad aamente y se 
repitan do cuando en cuando estos fes­
tejos para los pobres. 

Puestos de veinticinco alfileres, los 
que tuvimos la candidez do cumplir lo 
que la papeleta de invitación exigía, 
diciendo *traje de etiqueta^ penetramos 
en el local destilado á exposición de 
Bellas Art(-8 y vimos que permitían la 
entrada con toda clase de trajes. ¡Sin 
duda cayeron en la cuenta do lo ridi­
cula que era la exigencia! 

Lo primero que salta á la vista es 
el computo desbarajuste que reina en 
la colocación de los lienzos, sin tener 
en cuenta ni por un instante el sentido 
artístico. 

¡Allí, todo está revuelto! Hasta las 
ni&mas sala¿, sin numeración, hacen 
ímpo&ible recordar en que departamen­
to 88 ha vitto algún oaadro de los po­
quitos que figuran, dignos de conser­
varse en la memoria. ' -> 

Porque ¡eso si! parece que todos-se 
han puesto de acaerdo con objeto de 
que festilte la priinera expoaíoióa del 
mundo por lo ipala. 

Puestus de sol, pintadas con alinaza-
nón; espuuiosüs olas, liechaa con tira­
líneas y ri!gi« y que solo tienen de es­
pumosas la parto pintada con jj.bonci 
lio; rostros triangulares; caías criféricas 
y Arboles que U< mismo pueden Ser ci-
piesea que acacias de bola. 

Esto ea, lo que únicamefite observa 
el visitante y aun cuando es probable 
que haya tilgün lienzo de mérito dejo 
su busca y captura para los aficionados 
á escudrinarlo todo, pues confieso in­
genuamente que no tengo por cualidad 
la paciencia, virtud la más necesaria 
para poder decir algo de la nueva expo­
sición. 

Agrégusse á esto mi firme propósito 
de no volver á verla y so comprende­
ra que prometa solemnemente no ÜOU-
p.irnjQ más de la nueva epidemia que 
reina en el que fué algiin tiempo Hos­
pital del d«ngue. 

* 
* * 

La clásica feria madrileña no ba he 
r.ho uiáj que cambiar de sitio y tempo­
rada, las barracas son las mismas, tan 
feas y tan destartaladas como siempre 
y la mercaikvla de á real y mmio la 
pieza, campa por sus respetos. 

Mentira parece que nuestros ediles 
tan ingeniosos para inventar chanchu­
llos y luogigangus clec orales, no hayan 
podido discurrir nada, coa objeto de 
que la f<'ria presentara alguna nove 
dad digna de la capital 'e España y so 
lo nos presenten barracones que ni aun 
eu Villabrutanda serian bien recibi­
dos. 

Y aquí, si que podemos exclamar: 
¡Para colmo de desventuras le pusie­

ron «inrit! 
El ayuntamiento habi.-i contratado la 

iluminación eléctrica da la feria con un 
caballero, pero al saber este que el pabe­
llón de los gremios lo iluminaba la 
compañía ingles;-.; se negó á cumplir lo 
estipulado y mientras ;e celebraban 
conferencias por un» y otra parte con 
objeto de recabar algtiu acaerdo cea-
ciliatorio; llego la noche y !a inaugu­
ración de la feria se verificó, coij jos 
repiesentantes de todos los sistemas de 
iluminación usados ilesde el tiempo de 
T¡t(/ Livio hiista nuestros dias. 

Allí se veían, en efecto, las barracas 
iluminadrts unas con la primitiva can 
dileja de aromáti/'M (?) aceite; las otras 
con volas y algunas (muy pocas) con 
petróleo. 

¡No en balde estamos en la villa del 
oso genuinamente representado el ani-

malito por nuestros conspicuos conce­
jales! 

Algo hay sin embargo en la feria, 
que llama la atención por el gusto con 
que se halla instalado. 

Me refiero al Tto vivo, lleno de es­
pejos qu.e reproducen profusamente las 
luces de los farolillos y que girando 
velozmente, producen en el espectador 
el mismo efecto que si presenciaran 
un fantáhti'ío baile de Las mil y una 
noches. 

Anoche se inauguraron las dos pabe­
llones construidos cn¡el Prado. 

El del ayuntamiento es un octógono 
con dos rectángulos á ambos lados, por 
los cuales se dá acceso al pabellón por 
graderías de cinco escalones. E« muy 
espacioso y ha sido adornado exte-
ricrmente con multitud de banderas, 
gallardetes y escudos. 

El de los Gremios da frente á la Ca 
rrera de S. Jerónimo, y tiene la forma 
de un inmen¿o dosel, forrado do ter­
ciopelo azul, galoneado d^ orp. 

Delante del pabellón se han colocado 
grandes tiestos do plantas y flores, que 
forman como un jardín, embellecido 
por algunos sartidores.de agua. 

La iluminyflión %W lució esto pabe­
llón anoche, es d« au efeoto sorpren­
dente. El conjaoto (|(te formaban los 

variados colores de los estandartes co­
locados an sií intérie i íy iOsrlayosI^ 
despedían los ricos Horda'dos y''*p*di4-
rias... al ser heridos por la luz eléctrica 
era tan hermoso y tan fantástioo, que 
la multitud que al rededor del pabellón 
se apiñaba, no se movia del sitio que 
ocupaba, entablando luehas graciosí­
simas de palabras oon los qae también 
querían disfrutar de tan agradable es^ 
pectácvlo» ' 

La iluminación ds los paseos del Pra­
do y Recoletos, ccm tanto bombo anan-
oíada por los programas raonioipales^ 
no tuvimos el placer de verla, lindada 
alguna fué suprimida por ser festejo 
del Ayuntamiento. 

De la velada «violista solo diremos 
que ha sido de los mejores fest«jt>a. 

Fueron muy aplaudidos algunos jó­
venes, por el gusto qae tavieroapara 
adornar é iluminar sus m&qainas. 

El primer premio lo ganó El Velo» 
Sport que presentó, adornado con gaiv-
naldas y farolillos & la veneciana, an 
arco de dos caerpos de doce motros de 
ancho, sostenido por tres vicicletas. 

El segundo á nuestro qaeridb eom-
panero Garlos Rodrigaez qae desfilé 
rodeado de fuegos artificiales. 

El tercero & D. Lola Qoiuik» qaé 
convirtió su tioicleta eo ana bénatMis 
c«n«Htilla de ñores, y el caario & doa 
Jesas Garda, qae apareció montado: en 
un barco de cristal. ! 

Hemos empezado-«on ana> bota-trlÉte 
esta eróniea y la fiítftltdaá baoe «{«a 
la terminemos «on otra, D.' José Íi;ait, 
el qaerido é impercial critico y notabl» 
escritor ha maerto en Tarragona. 

Descanse en paz. 
Madrid 2% Mayo 1«9&. 

JULIO ABRIL. 

Opinión juiciosa. 
cEl Día» pide con muy buen acaér- » 

do que se envié á Cuba un lagartenién-
te del general Martínez Campos. 

Véase como razona el apreciabíe co­
lega: 

«Graves y complejos son los deberes 
qae á todo general impone el mando 
de un ejércít3 en campana, de on 
ejército confiado «exolaBlyamente» A s« 
dirección y cuidado; tan ceaictos, qae 
le obligan á estar constantemente en los 
lugares en qae ésto opera. 

Inmensa es la oartta, la responsabili­
dad que pesa constauteinente spíireel 
gobernador general de Já isla ¿lê  bt̂ îa, 
máxime si, como en la época présonjte, 
la política le aconséjala presencia con­
tinua en la Habana,donde se des^nviiel-
ven todas las principales oueptionef. 

Joven o:'ael general Martínez Cftiplf 
pos (cuarefSta y seis aHos) ctiando, ep 
1877 se le confiaba la misión iiDP<ortan-
te de acabar con la pasada ,innHrr,«0" 
ción, y el Gobierno dn entonq^?, 90yo 
presidente era el de hoy, sólo le fCOtlft-
rió el cargo de general en, jefe, dejan­
do el de la gobernación da la isla.ajge­
neral Jovellar. 

Y hoy, con el cansancio de la mayor 
edad, que amengua la» f«erza»*,'teOlí̂  el 
destrozo qu*» eo oVorgmitmú bttiü<Hlo 
producen físicas dolencias, no SiC'Iíl «é-
timcdo tan net^esaria asa itaedtda'^ dé 
prudencia, y se ié ; INUI!' oottfel-ido ém 
cargos cuyo simultáneo dttseyípefio J>«B 
imposible; dos cargo» qtfe bau (|#'4Íélo« 
Oírlo diariamente en 1?| tli«?ÍI .liÜíliflÍ«Sn 
en que á cada paso se encontró el conde 
de Valma»e%,|qWtfi1|«*l| qae, cuan-
do omprendia %eiBoWdí ?que hablan 
de «or decisivas, se veía obligado A se­
pararse del ejército, «noargauttd'itto' la 
campana & los jife«id«! celalÉTVh'fVBlí 
gran parjnicio de tos prbpéiitof/ '(>a#á 
ir preoipitadamatite ' á la < HalwQ« »A 
recibir como gobernador genéW*"*! 


